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Con broche de oro se despidió el XIX Ciclo Liceo de Cá-
mara del madrileño Auditorio Nacional, con uno de los
cuartetos de mayor calidad en nuestros días, el Cuarteto
Meta4. Formación personalísima donde las haya, no solo
por el hecho casi anecdótico de que toquen de pie, sino
por su sonoridad y musicalidad. Comenzaron los fineses
con el 3º del conjunto de cuartetos op.76 de Haydn, cuyo
2º movimiento resultará familiar a muchos, ya que se tomó
su música para el Deutschlandlied, himno nacional ale-
mán, con un fresco aire de danza inicial y la precisión ne-
cesaria en las articulaciones. Llena de carácter fue la inter-
pretación del Cuarteto op. 135, unos de los últimos cuar-
tetos de Beethoven, donde resuena aquel Muss es sein?
que es pregunta sobre el destino –la difícil resolución bee-
thoveniana– y a la que el Meta4 parece dar respuesta con
una inmejorable comprensión y dominio de la partitura.
Tan excelente estaba siendo la tarde, que el público deci-
dió en mayoría no realizar la escapada habitual cuando se
programa una obra dodecafónica como es la Suite lírica
de Berg tras el descanso, hipnótica y con un maravilloso
clímax en el Adagio appassionato. No esperen para vol-
ver a ver a este espectacular cuarteto en la próxima edición
–¡ya la XX!– del Liceo de Cámara. 

Ana María del Valle Collado 

Brillante Meta4

El Cuarteto Meta4.

Hay concier-
tos en los que
podemos llegar
a olvidarnos de
todo lo que nos
rodea, no im-
porta si fuera del
Auditorio Nacio-
nal llueve o luce
el sol, si es de
día o ya ha llega-
do la noche, qui-
siéramos que no
llegara el fin, e
incluso la veni-
da de la pausa
molesta, ya que

nos arranca de nuestro éxtasis diegético. Es-
tos instantes existen, aunque son muy poco
habituales. Dentro del ciclo XIX Liceo de Cá-
mara, el Imaginarium Ensemble de Enrico
Onofri nos regaló uno de estos momentos
magistrales. Con un variado programa barro-
co, el conjunto italiano supo mostrarnos toda
la musicalidad, sensibilidad y una delicadeza
casi vocal en obras como el Ancor che col
partire, de Rognoni, o Se l’aura spira, de
Frescobaldi. Un buen equilibrio sonoro, unos
cambios de tempi muy bien resueltos, el Ima-
ginarium iba creciendo por momentos. Por
su parte, primus inter pares, el violín de
Onofri, virtuosístico hasta la improvisación,
elegante, casi genial, llenó la sala de comple-
jos y muy expresivos artificios muestra de la
teatralidad y sabor característicos del s. XVII.
Al final de la velada salimos de la sala algo
huérfanos y desamparados. ¡Lástima que al-
gunas cosas no duren para siempre! 

A.M.V.C.

En la variedad está el gusto

Enrico Onofri.

Con un variado programa se pre-
sentaron en el Auditorio Nacional de
Madrid la violinista alemana y el pia-
nista ruso. Si bien la velada comenzó
con una interpretación correcta pero
tibia y algo distante de la Sonata
K481 de Mozart, el Tema y varia-
ciones de Messiaen que le siguió fue
un ejemplo de compenetración en
una obra de delicadeza máxima que
exige un respeto exquisito de las di-
námicas. Arco en ristre se lanzó

Widmann a la interpretación de la 2ª
Sonata para violín solo, de Ysaÿe,
mucho menos conocida que la 3ª
pero de similar demanda técnica, re-
solviendo las “obsesiones” del belga:
la 3ª partita para violín solo de
Bach y el tema del Dies Irae. Como
un guiño a la audiencia, el programa
continuó con Bach, aunque en este
caso con la 1ª partita, que nos trajo
una nueva y brillante exhibición téc-
nica. Para alejar el protagonismo del

violín y hacer descansar el Guadag-
nini de la alemana, Lifschitz se pre-
sentó en solitario con las Variacio-
nes op.27, de Webern, ejemplo de
serialismo integral con las que supo
lidiar con expresividad y claridad. Pa-
ra terminar, nada como una amable
Fantasía de Schubert, muestra de la
solvencia de ambos intérpretes tanto
por separado como en conjunto. 

A.M.V.C.

Widmann y Lifschitz, en conjunto o por separado


